	1.2- El itinerario lasallista

Celas, Arlep, España


	¿Qué objetivos nos proponemos?

· Comprender el itinerario del lasallista dentro de la historia de salvación

· Descubrir a Dios como iniciador de nuestro itinerario

· Conocer los pasos de Juan Bautista De La Salle en su caminar

· Reflexionar acerca de las actitudes para el camino


	Esquema general

1- Itinerario lasallista e Historia de Salvación

2- ¿De quién es la iniciativa?
3- Los pasos de Juan Bautista De La Salle

1)- Búsqueda y atención a Dios

2)- De la búsqueda al Éxodo: sal de tu tierra

3)- Con el éxodo, el desierto, la soledad

4)- Salir con: en comunidad

5)- Las respuestas puntuales, desde un proyecto fundamental

6)- Discernir desde la vida, a la luz de la Palabra

7)- Discernir dentro del itinerario

8)- Prepararse para escuchar y discernir

9)- Valor las mediaciones

10)- Apoyado en la fe y la confianza en Dios

4- Tres actitudes para el camino
1)- Apertura

2)- Responsabilidad

3-) Fraternidad

5- Signos de un itinerario lasallista

Para la reflexión y el diálogo


	Libros utilizados

· “Meditaciones para los días de retiro”, san Juan Bautista De La Salle

· “Memorial sobre los orígenes”, san Juan Bautista De La Salle


1- Itinerario lasallista e Historia de la Salvación

Llamamos Itinerario Evangélico o itinerario espiritual, a la manera concreta de experimentar la Historia de la Salvación en la vida de una persona, desde su identidad: el desarrollo de su vocación ante Dios, y por tanto, el compromiso con su misión y la vivencia de su espiritualidad. Es el diálogo de la persona con Dios, en el acontecer diario. Es la respuesta que, paso a paso, vamos dando a las sucesivas llamadas de Dios en nuestra vida, en nuestras circunstancias históricas.

Para tomar el pulso a nuestro propio itinerario vamos a tener como punto de referencia el itinerario lasallista; el de Juan Bautista De La Salle y su primera comunidad.

Pero, si recurrimos al itinerario evangélico del fundador, no es por motivos de nostalgia hacia una figura histórica que despierta en nosotros simpatía. Nosotros somos continuadores del carisma de Juan Bautista De La Salle en la Iglesia. Participamos en la misma misión. Muchos rasgos de su espiritualidad han configurado la nuestra. Por ello, al intentar situar nuestras vidas, nuestro ministerio, en el contexto de la Historia de la Salvación, De La Salle es un punto referencial importante: la manera de encontrarse a sí mismo formando parte de esa Historia, la manera de plantearse el seguimiento de Cristo, la manera de situarse activamente en la Iglesia y en la sociedad... es la misma labor que nosotros hemos de hacer. Su experiencia ha de servirnos de luz.

Por otra parte, esa fue la gran preocupación de La Salle: hacer que los hermanos, los educadores cristianos, o sea sus discípulos, se sintieran protagonistas en la Historia de la Salvación, realizando la Obra de Dios, como discípulos verdaderos de Jesucristo, como piedras vivas de su Iglesia. Ahí están, como testimonio de tal preocupación, las 16 Meditaciones sobre el Ministerio del Educador Cristiano –Meditaciones para los días de retiro–.

2- ¿De quién es la iniciativa?

En el itinerario lasallista, la cosa está muy clara: la iniciativa no es de La Salle, sino de Dios mismo. De esto es consciente el propio Fundador, y así nos lo da a entender en la Memoria de los Comienzos.

El Memorial sobre los orígenes es un manuscrito de La Salle que, según su biógrafo Bernard, guardó escondido durante más de veinte años y que se halló hacia 1714 durante su viaje a Provenza. El Memorial está escrita de su puño y letra, según dice su biógrafo Blain, para dar a conocer a los hermanos de qué manera había dado origen la Providencia a su Instituto, haciendo un recorrido tras las huellas donde Dios se le manifiesta.

“Fueron esas dos circunstancias, a saber, el encuentro con el señor Nyel y la propuesta que me hizo esta señora, por las que comencé a cuidar de las escuelas de niños. Antes, yo no había, en absoluto, pensado en ello; si bien, no es que nadie me hubiera propuesto el proyecto.

Algunos amigos del señor Roland habían intentado sugerírmelo, pero la idea no arraigo en mi espíritu y jamás hubiera pensado en realizarla.

Incluso, si hubiera pensado que por el cuidado, de pura caridad, que me tomaba de los maestros de escuela me hubiera visto obligado alguna vez a vivir con ellos, lo hubiera abandonado; pues, como yo, casi naturalmente, valoraba menos que a mi criado a aquellos a quienes me veía obligado a emplear en las escuelas, sobre todo, en el comienzo, la simple idea de tener que vivir con ellos me habría resultado insoportable.

En efecto, cuando hice que viniera a mi casa, yo sentí al principio mucha dificultad; y eso duró dos años.

Por esta motivo, aparentemente, Dios, que gobierna todas las cosas con sabiduría y suavidad, y que no acostumbra a forzar la inclinación de los hombres, queriendo comprometerme a que tomara por entero el cuidado de las escuelas, lo hizo de manera totalmente imperceptible y en mucho tiempo; de modo que un compromiso me llevaba a otro, sin haberlo previsto en los comienzos.” Memorial sobre los orígenes 1-6.
La expresión teológica de esta experiencia la hará en las Meditaciones para los días de retiro: 

“Consideren que es proceder harto común entre los artesanos y los pobres dejar a sus hijos que vivan a su antojo... 

Dios ha tenido la bondad de poner remedio a tan grave inconveniente con el establecimiento las Escuelas Cristianas... 

Agradezcan a Dios que haya tenido la bondad de servirse de ustedes para procurar a los niños tan grandes beneficios...” Meditaciones para los días de retiro 194, 1,1-2. Segunda meditación. Sobre los medios que han de utilizar los encargados de la educación de los niños para procurarles la santificación.
3- Los pasos de Juan Bautista De La Salle

Del itinerario de La Salle podemos resaltar ciertos pasos que señalan el progreso dentro del mismo, y pueden ser más iluminadores para nosotros mismos.

1)- Búsqueda y atención a Dios

Lo primero que desde el principio nos sorprende en Juan Bautista es su atención a los signos de Dios, juntamente con la actitud de disponibilidad para comprometerse en aquello que ha captado como voluntad de Dios. Y al cumplir paso a paso su voluntad, se prepara para descubrir un nuevo signo, para saber interpretarlo mejor. Tal como reconoce en el Memorial sobre los orígenes, a través de las relaciones con otros, y respondiendo a las necesidades concretas que descubre, es llevado a percibir otras que reclaman de él un nuevo paso adelante. Poco a poco se va encarnando entre los pobres; y desde el mundo de los pobres llega a darse cuenta de que el Señor, por su medio, quiere trazar en la Iglesia una vía nueva para la salvación de los pobres, lo cual le exige salir de su mundo.

2)- De la búsqueda al éxodo: sal de tu tierra
En la nueva etapa del itinerario que le ha puesto en contacto con las escuelas, en la trama formada por los primeros fracasos y los primeros éxitos, percibe mejor las necesidades de los maestros y de los niños, que van a cristalizar en su interior en una llamada percibida como llamada de Dios. Se siente impulsado así a hacer una lectura religiosa de los compromisos sucesivos que ha tomado, y esta lectura será acompañada de un compromiso decisivo que implica rupturas. Vive el conflicto entre dos mundos: 

· el mundo de los que construyen muros personales, que se encierran en un medio social, o de aquellos que no buscan sino su promoción personal

· el mundo de los pobres, abandonados a sí mismos, sin esperanza. Inicia así un éxodo; sale de su tierra hacia otra en la que Dios le introduce

3)- Con el éxodo, el desierto, la soledad

Esta salida de su mundo, desemboca, de hecho, en la soledad; se encuentra abandonado por su familia, por sus amigos, por sus primeros maestros... Pero no se trata de una soledad de evasión, sino que es consecuencia de su compromiso. Es la soledad de hombre que toma en serio su propia vida, que asume los interrogantes existenciales en vez de eludirlos. No es la soledad de un hombre separado del mundo y replegado en sí mismo por el contrario, siente profundamente las preguntas del mundo en el que se va introduciendo: la juventud abandonada, las escuelas de los pobres, los maestros sin competencia y sin religiosidad.

A medida que toma conciencia del proyecto vital que está surgiendo en su interior, va tomando posiciones que algunos le reprochan como testarudez. Y es que Juan Bautista ya no se limita a responder a medida que aparecen urgencias en cada situación. Ahora se siente llamado a trabajar en la transformación de este mundo de los pobres.

4)- Salir con: en comunidad
A la experiencia de la soledad sucede la de la comunidad. Tras el desgarramiento sufrido por De La Salle al salir de lo que era su mundo, pronto comprueba que no está solo en la opción. Elige salir con. Y esta salida –o mejor, entrada en un mundo nuevo– se realiza en una interacción, dentro de una comunión que su propio éxodo personal construye y educa, pero en la que su itinerario de búsqueda empieza a converger con el de otros.

Se trata, desde entonces, de un itinerario común, de una búsqueda común de la voluntad de Dios, de una ayuda mutua para responder al Señor comprometiéndose en la salvación de la juventud abandonada.

5)- Las respuestas puntuales, desde un proyecto fundamental

Desde este momento, Juan Bautista ya no se contenta con respuestas puntuales y ocasionales, dadas a Dios a medida que descubre las necesidades de los pobres: aunque sigue igualmente atento a descubrir la llamada de Dios en cada acontecimiento, la discierne ahora a la luz de un proyecto fundamental que ha reconocido como la misión que Dios le confía.

6)- Discernir desde la vida, a la luz de la Palabra
La norma última del itinerario de La Salle es el Evangelio; cierto, pero como referencia de una búsqueda que se va haciendo con los hermanos, en el mundo, atento a los acontecimientos... La enseñanza espiritual lasallista sobre la Escritura y su papel en la vida del hermano y del educador cristiano toma toda su densidad cuando se sitúa en este itinerario personal y comunitario.

7)- Discernir dentro del itinerario

Juan Bautista no capta las llamadas de una forma aislada. La invitación que ha sentido para abandonar su mundo, para una pobreza radical, no proviene de un ideal evangélico desencarnado. Es en un itinerario de acercamiento al mundo de la juventud necesitada, donde se van situando todas y cada una de sus opciones:

· Lee en memoria el pasado, los comienzos de la obra que él ha sido llevado a emprender

· Reflexiona sobre el presente: la situación de inseguridad de los maestros...

· Sopesa el porvenir a la luz de un proyecto concreto cargado de la exigencia de la obra de Dios

8)- Prepararse para escuchar y discernir

En cada encrucijada de Juan Bautista en su itinerario, ante cada decisión importante, los biógrafos evocan el retiro, Ia oración y la penitencia a los que él se entrega intensamente. Estos elementos ascéticos no están al margen de todo lo demás: se vinculan con un esfuerzo de discernimiento concreto, en una situación en que el interés de otras personas está por medio. En esos momentos cruciales en que De La Salle percibe las exigencias radicales de una conversión a los pobres, experimenta la necesidad de una purificación interior, de retomar en sus manos toda su existencia, con el fin de volverse totalmente disponible a la llamada de Dios que lo conducirá al don de sí en favor de los pobres.

9)- Valorar las mediaciones

Juan Bautista tiene conciencia de que la obra que ha asumido es la obra de Dios, no siendo él mismo sino su enviado, servidor, instrumento... Esta conciencia de mediador no puede separarse de su experiencia espiritual básica: su abandono en la Providencia. Se abandona como pobre a Dios, se identifica con Cristo con las manos del Padre. La actitud consecuente es su apertura y obediencia a la voluntad de Dios. Pero esta obediencia pasa también por las mediaciones comunitarias, por la del director espiritual, por las asambleas de hermanos.

10)- Apoyado en la fe y la confianza en Dios
La experiencia ha mostrado a Juan Bautista que ese encuentro que ha dado lugar a la comunidad lasallista, no se debe al azar: quienes lo acompañan han elegido libremente juntarse a él para dedicarse a la obra de las escuelas. Pero su experiencia personal es también que Dios ha dirigido todo en su propia existencia. Y estos mismos hombres no están aquí sino porque el Señor ha pasado por sus vidas. Su presencia es, ante todo, el resultado de una experiencia particularmente fuerte de la deferencia de Dios en cada historia personal. Su vida en la comunidad no tiene sentido sino por esta relación vital. Por eso, en sus escritos, De La Salle nos remitirá constantemente a esa experiencia del Dios vivo.

4- Tres actitudes para el camino

Estamos invitados a ponernos en camino y hacer nuestro propio itinerario. Tres actitudes fundamentales nos ayudarán a hacerlo, las mismas que hemos visto presentes en el itinerario de La Salle.

1- Apertura: a las personas, a las situaciones, a las necesidades de nuestro mundo. Dejarnos herir por la realidad que estamos viviendo, en relación con esta juventud de hoy tan necesitada de valores, de espera
Dejarnos impresionar como Juan Bautista, por Dios en la historia, en los gritos de los jóvenes. Así nos invita De La Salle a contemplar a Dios Padre como un Dios sensible, que oye los gritos de los pobres y nos envía a nosotros a poner remedio a sus necesidades. Él ha iluminado nuestros corazones y nos ha elegido para anunciar su palabra, cfr. Meditaciones 37 y 193.
2- Responsabilidad: nuestra postura no puede ser pasiva, sino creativa. Tenemos que intentar que algo cambie en el mundo, que una nueva esperanza brille para muchos jóvenes.
Y desde esta responsabilidad hemos de experimentar el seguimiento de Cristo, porque es a Él a quien servimos en los jóvenes necesitados. Crecerá así nuestra conciencia de ser representantes de Jesucristo en nuestro ministerio.

3- Fraternidad: para asociarnos y evangelizarnos mutuamente. El Espíritu nos reúne y nos impulsa a trabajar juntos, en la Iglesia, en la transformación del mundo. Él nos ilumina para encontrar las estructuras apropiadas al servicio de las personas.

5- Signos de un itinerario lasallista

· Vivir nuestra vida, nuestra vocación, como un regalo a los demás, y de manera especial a los niños y jóvenes necesitados.

· Estar abiertos a los necesitados y marginados.

· No encerrarnos en nuestro pequeño mundo de seguridades falsas que limitan nuestra entrega y amor.

· No anclarnos en el pasado, en los logros alcanzados; más bien, estar disponibles antes las nuevas situaciones y necesidades que se nos presentan.

· Saber leer lo que sucede a nuestro alrededor con los ojos de la fe, a la luz de la Palabra de Dios.

· Querer profundizar nuestra vida interior, gustar de la oración, del silencio y de la escucha de lo que Dios quiere de nosotros.

· Situar en el centro de nuestra vida y de nuestra fe a Cristo.

· Hacer de la Palabra de Dios la guía de nuestra vida.

· Anunciar el Evangelio con nuestro testimonio y con la palabra.

· Vivir nuestra vida en comunión, construir la comunidad, compartir nuestra búsqueda y proyectos de misión.

· Creer incondicionalmente en nuestra fraternidad; ser signos de unidad, esperanza y solidaridad, allí donde nos ha tocado vivir.

· Descubrir en las personas y en los acontecimientos la presencia de Dios.

· Ser fieles a nuestra identidad, para mejor servir a la Iglesia.

	Para la reflexión y el diálogo

· ¿Qué rasgos descubro en el itinerario de La Salle que pueden iluminar mi propio itinerario?

¿Cuáles me parece que conviene profundizar más actualmente, en orden a impulsar el proyecto educativo lasallista?

· ¿Qué hitos (experiencias significativas, compromisos tomados, situaciones en que me he encontrado...) descubro en mi vida que me han permitido ir haciendo el itinerario de educador cristiano?

· ¿Qué nuevos pasos me siento llamado a dar en este itinerario?


